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Dieciseis personas mayores de nuestro grupo parroquial de Vida Ascendente 
acudieron a Villanueva de la Reina el pasado jueves 13 de junio a la Claurura del 
Curso Pastoral de este movimiento. Contemplamos el bellísimo templo 
parroquial, tuvimos la misa, una pequeña Asamblea y una comida fraterna en la 
que más de 140 personas mayores de toda la diócesis compartieron su amistad 
y experiencias. D. Facundo  es el Consiliario Diocesano de este Movimiento. 
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Lunes, 17 09,30  Limpieza del Templo 

19,00  Cáritas Parroquial. Acogida 

19,30  Celebración de la Confirmación I 

Martes, 18 21,00  Ensayo Celebración de la Confirmación 

Miércoles, 19 19,30  Celebración de la Confirmación II 

Jueves, 20 20,00  Oración ante el Señor 

Viernes, 21 21,00  Grupo Joven 

Sábado, 22 21,00  Equipo de Nuestra Señora 
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Lunes, 17 19,30  Celebración de la Confirmación. Preside el Sr. 

Obispo. A.M. y JM.A. 

Martes, 18 No hay Misa 

Miércoles, 19 19,30  Celebración de la Confirmación. Preside el Sr. Deán 

de la Catedral. Jaime; Hnos. Sánchez; Abelardo 

Jueves, 20 20,30  Funeral: Encarnación López 

Viernes, 21 20,30 Funeral: Juan José López 

Sábado, 22 20,30  Colectiva: R.A, M. Ch.; Villa y Pedro; Carmen A. 

Domingo, 23 DOMINGO XII – TIEMPO ORDINARIO 

11,00  Pro Populo 
20,30  Colectiva:  

NOTICIAS 

El lunes y el 
miércoles ten-
dremos sendas 
celebraciones 
de la Confirma-
ción en nuestra 
Parroquia 

Se confirman 133 
feligreses, la 
mayoría adoles-
centes y jóvenes 

Cáritas Parro-
quial se encarga 
del ropero este 
mes 

LA ASUNCIÓN 
Hoja Parroquial de Información Cristiana 

Parroquia de La Asunción 
Avda. de los Olivares, 2, 23600 - Martos (Jaén) - 

Tfno: 953 551 630 – 669 730 997 
www.asunciondemartos.es 

www.facebook.com/parroquiadelaasunciondemartos 
e-mail: parroco@asunciondemartos.es 

Domingo XI – ORDINARIO (Ciclo C) 

16 de junio de 2013 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CATEQUESIS DE FRANCISCO 

Misión de la Iglesia, Pueblo de Dios 

 ¿Qué misión tiene este pueblo? La de llevar al mundo la 

esperanza y la salvación de Dios: ser signo del amor de 
Dios que llama a todos a la amistad con Él; ser levadura 

que hace fermentar toda la masa, sal que da sabor y preserva de la corrup-
ción, ser una luz que ilumina. En nuestro entorno, basta con abrir un periódi-
co —como dije—, vemos que la presencia del mal existe, que el Diablo act-
úa. Pero quisiera decir en voz alta: ¡Dios es más fuerte! Vosotros, ¿creéis 
esto: que Dios es más fuerte? Pero lo decimos juntos, lo decimos todos jun-
tos: ¡Dios es más fuerte! Y, ¿sabéis por qué es más fuerte? Porque Él es el 
Señor, el único Señor. Y desearía añadir que la realidad a veces oscura, mar-
cada por el mal, puede cambiar si nosotros, los primeros, llevamos a ella la 
luz del Evangelio sobre todo con nuestra vida. Si en un estadio —pensemos 
aquí en Roma en el Olímpico, o en el de San Lorenzo en Buenos Aires—, en 
una noche oscura, una persona enciende una luz, se vislumbra apenas; pero 
si los más de setenta mil espectadores encienden cada uno la propia luz, el 
estadio se ilumina. Hagamos que nuestra vida sea una luz de Cristo; juntos 
llevaremos la luz del Evangelio a toda la realidad. 

¿Cuál es la finalidad de este pueblo? El fin es el Reino de Dios, inicia-
do en la tierra por Dios mismo y que debe ser ampliado hasta su realización, 
cuando venga Cristo, nuestra vida (cf. Lumen gentium, 9). El fin, entonces, es 
la comunión plena con el Señor, la familiaridad con el Señor, entrar en su 
misma vida divina, donde viviremos la alegría de su amor sin medida, un 
gozo pleno. 

Queridos hermanos y hermanas, ser Iglesia, ser pueblo de Dios, 
según el gran designio de amor del Padre, quiere decir ser el fermento de 
Dios en esta humanidad nuestra, quiere decir anunciar y llevar la salvación 
de Dios a este mundo nuestro, que a menudo está desorientado, necesitado 
de tener respuestas que alienten, que donen esperanza y nuevo vigor en el 
camino. Que la Iglesia sea espacio de la misericordia y de la esperanza de 

Dios, donde cada uno se sienta acogido, amado, perdonado y alentado a 

vivir según la vida buena del Evangelio. Y para hacer sentir al otro acogido, 
amado, perdonado y alentado, la Iglesia debe tener las puertas abiertas para 
que todos puedan entrar. Y nosotros debemos salir por esas puertas y anun-
ciar el Evangelio.  

Palabra del Señor 
+ Lectura del Santo Evangelio según san Lucas 

En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él. Jesús, 

entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. Y una mujer de la ciudad, una peca-

dora, al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino con un frasco de 

perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies con 

sus lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los cubría de besos y se los ungía con el 

perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había invitado se dijo: 

- «Si éste fuera profeta, sabría quién es esta mujer que lo está tocando y lo que 

es: una pecadora.» 

Jesús tomó la palabra y le dijo:  

- «Simón, tengo algo que decirte.»  

Él respondió:  

- «Dímelo, maestro.»  

Jesús le dijo:  

- «Un prestamista tenía dos deudores; uno le debía quinientos denarios y el otro 

cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos lo 

amará más?»  

Simón contestó:  

- «Supongo que aquel a quien le perdonó más.»  

Jesús le dijo:  

- «Has juzgado rectamente.» 

Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón:  

- «¿Ves a esta mujer? Cuando yo entré en tu casa, no me pusiste agua para los 

pies; ella, en cambio, me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado con 

su pelo. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entró, no ha dejado de besarme 

los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido los 

pies con perfume. Por eso te digo: sus muchos pecados están perdonados, porque tiene 

mucho amor; pero al que poco se le perdona, poco ama.» (…) 


